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Resumen
En suma, en Corea del Norte predomina el culto a la personalidad y 
un mundo de castas que definen a la sociedad de este país hermético.
Culto a la personalidad con una educación en la que sólo existe el 
“juche” como único pensamiento y con unos parámetros militares que 
se aprenden desde que se nace hasta que se muere. Luego sociológi-
camente las castas, donde los jóvenes entre 18 y 20 años, antes de ir 
a la Universidad, se produce un proceso de selección para que así sus 
profesores designen a los “mejores” para trabajar por el país.
Dinastía familiar es la que predomina.
El culto a la personalidad no favorece al desarrollo del país, menos 
aún las “castas”, pues hay una estructura piramidal peligrosa que obs-
truye cualquier posibilidad de avance y desarrollo en Corea del Norte. 
Las castas determinan el destino de cada ciudadano, según opiniones 
y credo, entre otros, pero como dice el informe de la ONU sobre vio-
lación de los derechos humanos, las castas están basadas en función 
a la lealtad al régimen.
En definitiva, el joven líder, Kim Jong-un no puede legitimar el futuro 
del país en estos nuevos principios que omiten la verdadera crisis eco-
nómica y las verdaderas razones de su política nuclear, un régimen 
basado en el culto a la personalidad, que sigue usando el Songbun 
que señala a los niños norcoreanos desde su más tierna infancia y por 
la que las autoridades del país clasifican a sus 24 millones de habi-
tantes y luego está el Songun, establecido por Kim Jong-il, que da 
prioridad a los intereses militares, mientras que el Juche es la esencia 
de la nueva política de Corea del Norte como una nueva orientación 
de los jefes, de su destino y de su futuro destacando que el socia-
lismo y comunismo también han desaparecido de estos principios al 
ser sustituidos precisamente por el Juche. O sea, la total adhesión del 
pueblo a sus dirigentes.
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Una sociedad manipulada nunca crecerá, y si los poderes que 
la controlan no rectifican su futuro siempre será deficitaria. La 
influencia de los medios, el culto a la personalidad o la mani-
pulación de la propia realidad hacen que ese panorama sea un 
verdadero obstáculo al progreso y al entendimiento sin barreras.

El poder político, el poder de los medios o el poder del con-
trol social con una competencia abismal en las redes sociales 
hacen que la propia realidad se convierta en prioritaria para 
intereses más unitarios que globales.

La globalización es un proceso económico, tecnológico, po-
lítico y cultural a escala mundial que consiste en la creciente 
comunicación e interdependencia entre los distintos países del 
planeta uniendo sus mercados, sociedades y culturas, a través 
de una serie de transformaciones sociales, económicas y polí-
ticas que les dan un carácter global. 

La globalización es a menudo identificada como un proceso 
dinámico producido principalmente por la sociedad, e incluso 
hemos vistos en el proteccionismo económico que defiende 
Donald Trump frente a un mundo más abierto y global desde 
el punto de vista económico que defiende Xi Jinping. 

Por eso, las redes sociales son también un campo de batalla 
donde cada segundo, la visión del bloque de poder dominante 
es confrontada por la visión del bloque de poder alternativo y 
popular. La misión es convencer cerebralmente que dos más 
dos son cinco y a partir de ahí trabajar en otros escenarios. 
Está claro que un idioma se aprende mejor cuando ya se sabe 
ya alguno e incluso entra “mejor” cuando se tiene corta edad, 
por eso la manipulación ideológica o mediática es realmente 
peligrosa a partir de la adolescencia.

Hoy día las redes sociales, con Facebook, Twitter o Gooble, 
tienen mucha fuerza, el desarrollo sofisticado de la informática 
no para de crecer y al mismo tiempo es una, Jeff Sessions, 
mintió durante la vistas. De hecho, en Corea del Norte un apa-
rato de Onda corta puede ser peor que un misil dado que ese 
país no hay Internet al servicio de la sociedad y las emisoras 
de esa característica puede facilitar información o comunica-
ción. Y hemos visto como a Trump lo elevó a la Presidencia 
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las redes sociales con la ayuda de los rusos, asunto en litigio-
judicial (resulta que el fiscal general de EEUU, Jeff Sessions, 
mintió durante la vistas de confirmación, al negar que se había 
reunido con funcionarios rusos durante la campaña de 2016. 
El hecho es que se reunió dos veces con el embajador ruso, 
que, según dice, todo el mundo es también un importantísimo 
jefe del espionaje. Es decir, si esto no hubiera salido a la luz no 
habría habido investigaciones sobre laintromisión rusa en las 
elecciones americanas) o en Cataluña con los medios oficiales 
y sobre todo con esas ayudas que reciben. 

Twitter tendrá ya 280 caracteres y será más fuerte aún. Lo 
que vale hoy, mañana no vale, todo muy rápido. Pero en el 
fondo es un medio de comunicación que crea problemas y 
ventajas, además es anónimo en el sentido de no hacerlo físi-
camente pero es la propia evidencia de un mundo sin fronteras 
y con menos capacidad en todos los sentidos de control.

Esta red cuenta con millones de usuarios alrededor del 
mundo pero aún hay quienes no la conocen por completo, pero 
compite con Facebook, que cada vez revoluciona el mundo del 
Internet y las redes sociales, convirtiéndose en la herramienta 
más revolucionaria para comunicarse con cualquier persona en 
el mundo, de una manera rápida y oportuna. 

Pero como todo en la vida posee ventajas y desventajas que 
debes saber para que un día cualquiera que decidas entrar a 
este mundo lo hagas bien y le saques el mayor provecho.

En tiempos de guerra, de revolución, conflicto o de crisis 
profunda, los poderes utilizan todos los recursos de que dis-
ponen para imponer sus tesis. En ese instante los medios de 
comunicación se convierten en simples canales de propaganda 
al servicio del poder establecido. Sociológicamente es un 
atentado a la cultura y a la inteligencia, pero influye y mucho 
cuando no se hace un uso normal de estos medios y repito 
caso de Cataluña, muy claro. 

Todo produce realmente indignación comprobar hasta 
dónde ha llegado la desfachatez del independentismo y sus 
palmeros para intentar convencer al mundo de sus ilusorias as-
piraciones ilegales para convocar un referéndum y, en caso de 
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ganarlo, imponer unilateralmente la República de Cataluña o 
los numerosos actos propagandistas con el uso de un adoc-
trinamiento muy peligroso o una manipulación de la infor-
mación o tergiversación de la propia historia o realidad. Ya lo 
decía George Orwell, en su famosa novela política “1984”, es-
crita entre 1947 y 1948, publicada en 1949 o el propio Noam 
Chomsky, “10 estrategias de Manipulación mediática”

Como muestra, podríamos recordar los acontecimientos 
que dieron nacimiento a la Gran Guerra (1914-1918), la repu-
diable y execrable II-GM (1939-1945), o la de los conflictos de 
Indochina, Vietnam, Palestina, Revuelta de los colores, Irak, 
Libia, etc. Y ahora Cataluña.

Culto a la personalidad: Ciega inclinación ante la autoridad 
de algún personaje, ponderación excesiva de sus méritos 
reales, conversión del nombre de una personalidad histórica 
en un fetiche. La base teórica del culto a la personalidad radica 
en la concepción idealista de la historia, según la cual, el curso 
de esta última no es determinado por la acción de las masas 
del pueblo, sino por los deseos y la voluntad de los grandes 
hombres (caudillos militares, héroes, ideólogos destacados).

El culto a la personalidad o tergiversación de la realidad, es 
decir, desde el punto de vista sociológico-psicológico una plas-
mación de hechos para cambiar el pensamiento de la gentes, 
pues vemos y hemos visto lo que ocurre en Cataluña (TV-3) 
y aunque respetando las distancias sociales-políticas-econó-
micas lo vemos en corea del Norte o cómo en la época de 
auténtica “guerra fría” las sociedades estaban totalmente con-
troladas. 

Ya Confucio, que vivió en la China feudal hace 2.500 años, 
preconizó sus enseñanzas en la buena conducta, el buen go-
bierno del Estado (caridad, respeto a la jerarquía y justicia), 
pero también se manipularon estas ramas de los componentes 
de una sociedad, así como virtudes tales como la tolerancia, la 
bondad, la benevolencia, entre otras, además de la educación.

No olvidemos que el pensamiento y la propia personalidad 
de Confucio, el gran filósofo cuya influencia ha marcado y aún 
sigue marcando, el modo de entender la vida y las relaciones 
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sociales en China y otros países de Extremo Oriente, fueron ofi-
cialmente rehabilitados en la República Popular China al cum-
plirse el 2540 aniversario de su nacimiento, cuando antes su filo-
sofía incomodaba a las autoridades y sufrió su pensamiento una 
manipulación que desde el punto de vista sociológico chocaba 
con la realidad de la propia idiosincrasia de la sociedad china. 

Precisamente su doctrina, que recibe el nombre de con-
fucianismo, propugna la reflexión y el esfuerzo personal para 
aprender a conocer el principio armónico y divino que rige el 
universo, además de una fuerte equidad y respeto.

De hecho, no sólo Kant era, sin saberlo, confuciano. También 
lo habían sido, por ejemplo, Sócrates y Jesús e incluso el anar-
quista Bakunin: “mi libertad termina allí donde empieza la li-
bertad ajena”.

En cuanto a la filosofía Juche y cómo la tergiversó el ré-
gimen de Corea del Norte para justificar la opresión sobre este 
“principio”, obviamente su ideología nacional contribuyó a es-
tablecer el gobierno de Kim Il-sung y su sucesor, Kim Jong-il 
(hijo), cambió su esencia para eternizarse en el poder, por lo 
que la idea Juche giraba en torno al principio de autosuficiencia 
económica y autodefensa militar” necesaria para el desarrollo. 

En suma, un desarrollo perjudicial para la sociedad nor-
coreana alimentado con las castas. Es decir, adoctrinamiento 
brutal como también vemos en otras partes del mundo.

De tal forma, que este sistema filosófico, religioso e ideoló-
gico, atribuido a Kim Il-sung, fundador de Corea del Norte, al 
otorgarle su hijo ya en el poder, Kim Jong-il, cierta legitimidad al 
Partido Central de los Trabajadores y a su mandato a través de 
una transformación ideológica del Juche, ya no preocupado por 
la persona, sino por una persona: el Líder Supremo, sirvió para 
esta rama de pensamiento a favor del líder y cualquiera que lo 
desafiara sería enviado junto con tres generaciones de su familia 
a un gulag norcoreano, un campo de trabajos forzados.

A continuación expongo la primera parte de mi publicación 
en AsiNortheast, titulada “Los jóvenes más brillantes obligados a 
trabajar en el desarrollo nuclear de Corea del Norte”.

Corea del Norte selecciona a los alumnos más destacados en 
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la escuela secundaria, a los más inteligentes en matemáticas, fí-
sicas, químicas, y los mandan a universidades especiales de de-
fensa para su formación, en un proceso que se hace en todo el 
país para que participen en el desarrollo nuclear, pero que luego 
sufren la radiactividad, enferman, sufren minusvalías y muchos 
mueren sin llegar a los 40 años.

El rotativo surcoreano ChosunIlbo difundía recientemente esta 
información, en la que explica que los más capacitados entre 18 
y 20 años, antes de ir a la Universidad, se produce un proceso de 
selección para que así sus profesores designen a los “mejores” 
para trabajar por el país. Una dura realidad que los seleccionados 
cuando reciben la noticia de su alto nivel pueden estar hasta un 
mes sin comer sabiendo lo que les espera, subraya el diario surco-
reano con más de dos millones de ejemplares diarios.

Informes oficiales diagnostican que los jóvenes cuando están 
trabajando o en contacto con la radiactividad el operario enferma, 
pero esta anacrónica selección de jóvenes talentosos está origi-
nando que muchos de ellos no muestren su capacidad de inteli-
gencia ante el peligro de ser enviados a trabajar a la Universidad 
de Kanggye, de la provincia de Changan-do, especializada en 
asuntos de defensa. Sin embargo, se hace difícil escapar de los 
buenos informes de los profesores, obligados a defender siempre 
los intereses del país.

No obstante, como dice el ChosunIlbo, el premio que reciben 
los jóvenes seleccionados son bellas mujeres, pero no practican el 
sexo ni tienen descendencia para evitar el contagio radiactivo, ya 
que en el poco tiempo que están trabajando en la investigación 
nuclear terminan sexualmente insensibles y si logran casarse el 
divorcio se castiga con seis meses de cárcel.

Kanggye, de unos 200.000 habitantes, es una ciudad de gran 
importancia estratégica, derivada de su topografía, y siempre 
fue de interés nacional, incluso en la Dinastía de Joseon (1392-
1910) fue un lugar de enorme importancia desde el punto de 
vista militar, y ahora ubica su Universidad especializada en 
asuntos de defensa.

Corea del norte tiene centros de investigación de energía 
atómica en las ciudades de  Yongbyon y Sunchon, además de 
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una planta de energía atómica en Sinpo. Pero la Universidad 
de Defensa Kanggye se encuentra enmarcada en los órganos 
del desarrollo de armas nucleares del país, que incluyen a otras 
universidades de Corea del Norte.

Al parecer el programa sobre Corea del Norte, reciente-
mente emitido por Antena 3 televisión, tuvo un fuerte impacto 
en sus cuatro millones de televidentes, pero la situación en 
Corea del Norte no es nueva y si está como está es porque 
en parte se lo  permiten los mismos países que configuran las 
conversaciones a seis bandas (EEUU, China, Japón, Rusia y las 
dos Coreas) para desnuclearizar la península coreana.

Estos países pueden hacer mucho más, aunque intereses 
políticos, económicos y estratégicos prevalecen por encima de 
la sociedad norcoreana cada vez más mermada en todos sus 
aspectos, lo que hace que la división de la península coreana 
siga siendo el único rincón existente de lo que fue la “guerra 
fría”, un auténtico vestigio del final de la Segunda Guerra 
Mundial con Alemania, ya unificada, y Japón, que colonizaba 
toda Corea desde 1910 pero tras la rendición nipona quedó 
dividida como se encuentra en la actualidad con la dinastía de 
los Kim en el poder desde 1948. 

Es anacrónico pensar que el régimen norcoreano vaya a in-
vadir Corea del Sur o a lanzar misiles contra Estados Unidos. 

El país vive en un estado permanentemente de guerra, es 
una guerra diaria, es una guerra que está perenne en todos los 
hogares de los norcoreanos, es difícil romper el miedo en Corea 
del Norte, siempre los mismos enemigos, siempre el mismo 
guion, estabilidad y progreso como dice el gobierno, siempre el 
mismo objetivo y sobre todo siempre destinando gran parte del 
presupuesto nacional, al menos el 16 por ciento del PIB, a sus 
Fuerzas Armadas, con 1,2 millones de soldados, según distintas 
fuentes, que también aluden a un tercio del PIB.

Además, en 2015 las Fuerzas Armadas norcoreanas se verán 
incrementadas tras un decreto del Gobierno que obliga a partir 
de este año cumplir el servicio militar a todas las mujeres de 
entre 17 y 20 años, tal como señaló en enero de 2017 el “Daily 
HK”’, diario en Internet con sede en Seúl, para compensar la 
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escasez de efectivos masculinos derivada de los graves pro-
blemas demográficos que atraviesa el país, que aún no se ha 
recuperado en su totalidad de la hambruna que sufrió desde 
1994 hasta 1998, que dieron lugar a un alto índice de morta-
lidad infantil y aún lento ritmo de natalidad.

Los síntomas de una grave penuria alimentaria siguen afec-
tado a unos seis de sus 24 millones de personas, en especial 
en los niños, malnutridos y con poco peso a pesar de la pro-
liferación de los mercados. Pero es que las inundaciones y la 
hambruna de mediados de los años noventa destruyeron la 
economía planificada central que tenía organizada el régimen 
comunista y entonces el Sistema de Distribución Público del 
gobierno, que llevaba alimentando a la mayoría de los norco-
reanos desde 1950 se colapsó.

Esta grave situación originó que cada vez fuera mayor el 
número de ciudadanos que se arriesgaban a pasar ilegalmente 
la frontera hacia China en busca de comida, medicina o trabajo 
con la posibilidad de escapar a Corea del Sur y con la certeza 
de que si eran “cogidos” sólo les esperaba la muerte, además 
de las torturas que sufrirían sus familiares, que terminan siendo 
enviados a “campos de trabajo”, falleciendo o fusilados.

Pero la hambruna que sufrió Corea del Norte en los noventa 
justificó cierta tolerancia del régimen de Kim Jong-il que dio 
lugar a que los soldados en los controles por el país fueran más 
permisivos, dado que hay que tener permiso para ir de un sitio 
a otro, permitiendo de esta forma a los ciudadanos a despla-
zamientos en búsqueda de comida, e incluso ya no sólo en la 
frontera con China sino en otros lugares los soldados, muchos 
con problemas alimenticios, antes que la documentación bus-
caban comida, lo que también permitía más facilidades con 
sobornos para cruzar la frontera a través del río Tumen, menos 
profundo que el Yalu (también fronterizo), hacia China para 
luego intentar llegar a Corea del Sur.

Todo es impredecible en Corea del Norte. El retraso mental 
provocado por la malnutrición en la primera infancia desca-
lifica aproximadamente a un cuarto de potenciales reclutas 
militares de Corea del Norte, según el Consejo Nacional  de 
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Inteligencia, una institución de investigación que forma parte 
de los servicios secretos estadounidenses y su informe relata 
que las discapacidades intelectuales causadas por el hambre 
entre los jóvenes probablemente paralizaría el crecimiento 
económico incluso si el país decidiera abrirse al mundo exterior 
o unificarse con Corea del Sur, decía el periodista estadouni-
dense Blaine Harden.

En definitiva, no tendría medios humanos para rehabilitar 
y desarrollar el país, pues las élites, en especial la militar, es 
la que controla a toda la sociedad norcoreana, la cual desde 
mediados de los noventa el régimen no ha sido capaz de cul-
tivar, comprar o distribuir suficiente comida para alimentar a 
sus 24 millones de habitantes. Incluso el  Hangul, el idioma en 
toda Corea, la carencia de académicos que cuiden la lengua 
en el Norte dificulta su desarrollo con actualizaciones que re-
quiere el progreso y el desarrollo informático como ocurre en 
Corea del Sur.

Ya hacía tiempo que Kim Jong-il le había dicho a los chinos 
que Corea del Norte defiende la autosuficiencia para lograr 
que el país se convierta “en una nación grande, próspera y 
poderosa” para el 2012, centenario del nacimiento de Kim Il-
sung, pero el  “querido líder” murió antes, en diciembre de 
2011, y el país sigue sin despejar, aunque eso sí, obtuvo de 
Pekín la aprobación para que sus hijo, Kim Jong-un, fuera su 
sucesor, pero sin saber que el joven “brillante camarada” oca-
sionaría tanto quebraderos de cabeza a los chinos y a la comu-
nidad internacional con sus ensayos nucleares y lanzamientos 
de misiles, que el “gigante asiático” siempre reprobó.

En un país cuya renta per cápita ronda los 1.000 dólares y con 
grandes problemas alimentarios se hace difícil entender tanto 
dinero destinado a la modernización de las Fuerzas Armadas, 
que deben estar siempre alertas ante cualquier ataque exterior, 
que nunca se producirá y que sirve de argumento al régimen 
para sobrevivir de espaldas a la realidad. Una mínima conspira-
ción es un delito que conduce a la muerte, pero es que además 
está premiado delatar para así subir peldaños y ganarse la con-
fianza del régimen en una sociedad que sigue basándose en 
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las castas y en el culto a la personalidad, en una educación 
en la que sólo existe el “juche” como único pensamiento y 
con unos parámetros militares que se aprenden desde que se 
nace hasta que se muere. Ya lo dice el régimen: lanzar misiles o 
hacer pruebas nucleares es un derecho soberano y autónomo 
de legítima defensa. Pero nadie se fía de nadie. El miedo no 
tiene fronteras, pese a que el régimen lo usa para controlar a 
la población ante la posible invasión o ataques del exterior, en 
especial de Estados Unidos.

Las montañas norcoreanas se encuentran surcadas por ríos 
grandes y pequeños de corrientes rápidas y su potencial hi-
dráúlico es tan elevado que el 90 por ciento de la electricidad 
que se consumía en la península coreana antes de la separa-
ción de ambos Estados provenía del Norte, pero la dinastía de 
los Kim no ha sabido construir ni mantener una red eléctrica 
nacional fiable a partir de las presas hidroeléctricas, situadas 
en su mayoría en áreas remotas, de ahí que tenga apagones 
constantemente y con la electricidad fuera de servicio a media 
tarde, en especial en la zonas rurales y fuera de Pyongyang, en 
cuya capital las luces no están encendidas al cien por cien.

El culto a la personalidad glorifica a los líderes 
norcoreanos fallecidos

El culto a la personalidad glorifica a los líderes norcoreanos 
fallecidos, actos y festejos que simbolizan la idiosincrasia de 
la sociedad, donde el espíritu de la autosuficiencia basada 
en el “juche” marca la esencia de todo un pueblo con total 
adhesión a sus dirigentes. Tanto Kim Il-sung como Kim Jong-il 
siguen vivos en el pensamiento norcoreano, ya no sólo en 
sus pin sino en la obligación de todos los hogares de tener 
sus propios retratos como referencias incuestionables de que 
representan al más allá simbolizando la fuerza y que el que-
hacer de la vida diaria del país.

El actual líder Kim Jong-un ha incrementado el culto a la 
personalidad, incluso la vida y obra del joven “mariscal” ya 
es una asignatura obligatoria en la enseñanza secundaria de 
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Corea del Norte. Pero el pasado no arregla el futuro. La su-
pervivencia del régimen norcoreano es la máxima prioridad, 
pero su actual política nuclear y económica no está favore-
ciendo a su desarrollo.

China, que no estuvo presente en los festejos del cumpleaños 
del fallecido Kim Jong-il, sólo a nivel de Embajada, la semana 
pasada en Pyongyang, desea que el régimen haga cambios para 
favorecer una mayor actividad económica del país, y ahora las 
buenas relaciones con Seúl pueden ser el principio de que en 
Corea del Norte se dé cuenta que esta política de “guerra perma-
nente” no va a ninguna parte y menos el inmenso dinero invertido 
en mantener  vivos a los líderes ya fallecidos con toda clases de 
actos y festejos,  incluso el posible establecimiento de relaciones 
diplomáticas entre Corea del Sur y Cuba debe también influir a las 
autoridades norcoreanas para que hagan concesiones a su rígida 
política económica. Pero la inmensa mayoría de los norcoreanos 
no puede seguir ignorando lo que ocurre fuera de sus fronteras.

A continuación expongo la segunda parte de mi publicación 
en AsiNortheast, titulada “El culto a la personalidad glorifica a los 
líderes norcoreanos fallecidos”.

El culto a la personalidad a los líderes norcoreanos fallecidos 
es un hábito normal en Corea del Norte, donde las efemérides de 
sus cumpleaños, tanto de Kim Il-sung, fundador del país, como de 
su hijo, Kim Jong-il, continuador de la obra de su padre, son dos 
fechas nacionales que se celebran por todo lo alto como un acto 
de obediencia y respeto que la sociedad norcoreana acata con 
enorme disciplina.

De esta forma, el 15 de abril (el Día del Sol) es el cumpleaños 
de Kim Il-sung y el 16 de febrero (el Día de la Estrella brillante) 
es el de su hijo, “el querido líder” Kim Jong-il, padre del actual 
líder, “el brillante camarada” Kim Jong-un, y normalmente no 
celebran la muerte de ellos dado que están vivos, de ahí que 
Kim Il-sung, “el gran líder”, sea el presidente eterno, “como un 
Dios”, pues no hay jefe de Estado. Los dos días son los princi-
pales festivos del año, donde el régimen impone un culto exa-
cerbado hacia sus líderes.

Los eslóganes de alabanza al joven Kim, a su padre y a su 
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abuelo ocupan un lugar prioritario y están destinados a pro-
mover la fidelidad a la dinastía que gobierna el país desde su 
fundación en 1948.

El culto a la personalidad glorifica a los líderes norcoreanos 
fallecidos, actos y festejos que simbolizan la idiosincrasia de 
la sociedad, donde el espíritu de la autosuficiencia basada 
en el “juche” marca la esencia de todo un pueblo con total 
adhesión a sus dirigentes. Tanto Kim Il-sung como Kim Jong-il 
siguen vivos en el pensamiento norcoreano, ya no sólo en 
sus pins sino en la obligación de todos los hogares de tener 
sus propios retratos como referencias incuestionables de que 
representan al más allá simbolizando la fuerza y que el que-
hacer de la vida diaria del país.

No obstante, en opinión de expertos surcoreanos, los 
numerosos eslóganes existentes como el que dice: “La vo-
luntad del régimen de mejorar la economía” van en direc-
ción de combatir la crónica escasez de alimentos que sufre 
el país desde los año noventa, pero también encaminados a 
informar a la gente de la dirección política del Partido de los 
Trabajadores y el Ejército como advertencia de que desobe-
decer puede suponer duros castigos.

Desde hace tiempo la gente se muestra indiferente a los 
mensajes de propaganda del régimen que está omnipresentes 
en la vida cotidiana de cualquier norcoreano. Pero una propa-
ganda del miedo está también presente siempre con la excusa 
de la invasión del “gran enemigo” -EEUU- y su aliado, Corea del 
Sur, es decir, reflejado en los eslóganes del gobierno.

El tercer aniversario de la muerte del “querido líder” Kim 
Jong-il (febrero de 2011), que acaba de celebrarse, puede 
marcar el inicio de una nueva etapa en Corea del Norte con po-
sibles cambios políticos, tras los tres años de luto que registra la 
tradición confuciana, pero los actos en su honor reflejan el culto 
a la personalidad de los dirigentes norcoreanos ya fallecidos.

Miembros del Partido de los Trabajadores, ciudadanos y sol-
dados guardan tres minutos de silencio en el Palacio del Sol 
de Kumsusan, en Pyongyang, el templo sagrado donde des-
cansa Kim Jong-il. Incluso para el régimen comunista justificar 
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la magnanimidad pseudoreligiosa de sus líderes ha sido instru-
mento para mantener el control sobre sus ciudadanos.

Los analistas consideran que Pyongyang podría comenzar a 
celebrar de manera pública en unos cuatro o cinco años, dada 
la aparente juventud de Kim Jong-un, los actos en honor del 
actual “mariscal” y líder de los norcoreanos.

Pero está claro que si el culto a la personalidad no favorece 
al desarrollo del país, menos aún las “castas”, pues hay una es-
tructura piramidal peligrosa que obstruye cualquier posibilidad 
de avance y desarrollo Corea del Norte. Las castas determinan 
el destino de cada ciudadano, según opiniones y credo, entre 
otros, pero como dice el informe de la ONU sobre violación de 
los derechos humanos, las castas están basadas en función a la 
lealtad al régimen.

En suma, condiciona aspectos como dónde vivir, las oportu-
nidades de recibir alimentos, educación, encontrar un trabajo o 
sencillamente gozar de una vida digna, incluso sobrevivir, pero 
todo radica en una clara violación de la libertad de movimiento 
y residencia, teniendo en cuenta la discriminación por motivos 
políticos y religiosos.

De esta forma, la población se encuentra dividida en tres 
castas: leales, vacilantes y hostiles y son hereditarias, las cuales 
se establecen tan sólo por los antecedentes políticos familiares 
con una aplicación de absoluta arbitrariedad que va contra los 
derechos humanos.

Recientemente Corea del Norte revisó sus principios fun-
damentales y uno de ellos dice: “Nosotros debemos honrar al 
“gran líder” camarada Kim Il-sung con toda lealtad, mientras 
otro señala: “Debemos honrar al gran líder Kim Il-sung y al ge-
neral Kim Jong-il con nuestra lealtad”, es decir, esta revisión 
de los principios fundacionales del Partido de los Trabajadores 
está encaminada a legitimar la sucesión dinástica del actual 
líder, Kim Jong-un, y su familia.

En definitiva, el joven líder, Kim Jong-un no puede legitimar 
el futuro del país en estos nuevos principios que omiten la ver-
dadera crisis económica del país y las verdaderas razones de 
su política nuclear, un régimen basado en el culto a la perso-
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nalidad, que sigue usando el Songbun que señala a los niños 
norcoreanos desde su más tierna infancia y por la que las au-
toridades del país clasifican a sus 24 millones de habitantes 
y luego está el Songun, establecido por Kim Jong-il, que da 
prioridad a los intereses militares, mientras que el Juche es 
la esencia de la nueva política de Corea del Norte como una 
nueva orientación de los jefes, de su destino y de su futuro des-
tacando que el socialismo y comunismo también han desapa-
recido de estos principios al ser sustituidos  precisamente por 
el Juche. O sea, la total adhesión del pueblo a sus dirigentes.

Con la reactualización del Juche, la autosuficiencia, el 
hombre guiado por el líder, el que interpreta la voluntad del 
pueblo, constituye, junto a otros principios fundacionales, un 
verdadero obstáculo para iniciar políticas de desarrollo econó-
mico con esta estructura de las castas, pero el culto a la per-
sonalidad es omnipresente en todos los rincones del país. El 
orgullo nacional va de la mano de la autosuficiencia.

En definitiva, el culto a la personalidad es un potente apa-
rato propagandístico y de adoctrinamiento que garantiza la 
obediencia ciega al líder e incita al odio y rechazo nacionalista 
hacia otros Estados y sus nacionales, pero con un daño psi-
cológico irrecuperable de consecuencias imprevisibles con la 
educación reinante en el país.

Pese a que los ciudadanos de Corea del Norte dicen que 
son ateos, existen tres dioses, y estos son los líderes de la di-
nastía de los Kim, omnipresente en las calles de Pyongyang y 
del país en forma de palacios, monumentos, carteles y pins.

Pero además de los pins con las figuras de los Kim en las 
solapas de los ciudadanos norcoreanos, bajo la sospecha de 
quien no lo lleve puede ser considerado un desleal al régimen, 
también hay en las calles carteles de propaganda con frases de 
alabanzas  a la dinastía, al Partido de los Trabajadores y al pro-
greso de la patria socialista que serán renovados con motivo 
del 70 aniversario del fin de la colonización japonesa.

No obstante, ya se vio en la última reunión de familias sepa-
radas a coreanos del Norte con las insignias de sus líderes sin 
olvidar que la parte norcoreana designa a dedo a los familiares 
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que deben reunirse con los del Sur, que son elegidos por sorteo.
El actual líder Kim Jong-un ha incrementado el culto a la 

personalidad, incluso la vida y obra del joven “mariscal” ya es 
una asignatura obligatoria en la enseñanza secundaria de Corea 
del Norte, poco a poco va preparando su artillería de propa-
ganda para pasar al igual que su abuelo y padre a la inmorta-
lidad, aunque su objetivo vital es la supervivencia del régimen 
norcoreano, la máxima prioridad, pero su actual política nuclear 
y económica no está favoreciendo a su desarrollo y frena todos 
los cambios posibles.

La inmensa mayoría del pueblo norcoreano desconoce la au-
téntica realidad de lo que ocurre más allá de sus fronteras, el 
régimen cada vez tiene más dificultades para controlar las emi-
soras del exterior, pero el joven Kim sabe que no puede man-
tener a su pueblo muchos años más de espaldas a los aconteci-
mientos diarios del actual mundo global.

Por ahora, todo parece indicar que el primer viaje al extran-
jero de Kim Jong-un no será China si al final los esfuerzos diplo-
máticos para la desnuclearización norcoreana no avanzan, pues 
Pekín, cada vez con más peso en la comunidad internacional, no 
desea un encuentro con Pyongyang si el régimen comunista no 
renuncia a su programa nuclear.

Rusia sería el primer destino del joven Kim, el 9 de mayo 
próximo, para asistir a la  conmemoración del 70 aniversario de 
la victoria de la antigua Unión Soviética frente a la Alemania nazi 
en la Segunda Guerra Mundial. Pero mientras Kim Jong-un siga 
insistiendo que su Ejército “está completamente preparado para 
la guerra” no arregla nada y más cuando las relaciones entre 
Pekín y Seúl son cada vez más estrechas. El mundo cambia y 
poco a poco Corea del Norte debe ceder y modificar también su 
rigidez política en beneficio de los 24 millones de norcoreanos.

Pyongyang lleva ya tiempo enfadada con China y trata de 
intensificar sus contactos económicos con Moscú cuando ahora 
Vladimir Putin afronta el asunto de Ucrania con las sanciones oc-
cidentales y mejorar las relaciones con el régimen norcoreano, 
que ha reconocido a Ucrania como parte de Rusia, es un buen 
apoyo a las políticas de Moscú.
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